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Resumen:

El rescate de la teoría marxista de la dependencia se produce en dos frentes: en primer lugar, de la lectura unilateral 
realizada por la teoría de la dependencia en los años 1960 y 1970, principalmente en Brasil, con exclusión de los 
debates teóricos de varios autores en el contexto de la dictadura militar; y segundo, la necesidad de repensar un 
pensamiento crítico latinoamericano bajo la influencia de los teóricos marxistas de la dependencia en el siglo XXI. 

Hay que resaltarse que en el marco teórico de la dependencia no hay un pensamiento homogéneo, sino varias 
interpretaciones. Este análisis heterogéneo en el tema de la dependencia surge de los debates y disputas teóricas 
realizadas durante los años 1960 y 1970. (CASTILLO, 2010, p.171) 

En el presente trabajo se utilizará la corriente dependentista-marxista revolucionario, lo que generó una base teórica, 
histórica y dialéctica de los factores específicos de la realidad latinoamericana y la transformación del sistema 
capitalista mundial, a fin de construir una interpretación crítica del papel de América Latina en el sistema, lo que 
contribuye a los políticos pensaren las formas adecuadas de superar contradicciones características de la condición 
periférica y dependiente. 

Así que la teoría marxista de la dependencia, de los análisis de Theotonio dos Santos, Vania Bambirra y Ruy Mauro 
Marini, sirve de marco teórico para comprender la inserción de América Latina en el capitalismo mundial: su papel 
en la división internacional del trabajo de países exportadores primarios de bajo valor añadido, de remisión de 
lucros hacia el centro del capitalismo mundial, y de la dependencia tecnológica, la incapacidad de participar 
plenamente en la revolución científico-tecnológica a mediados de la década de 1970 hasta los días actuales. 

En sus obras, Theotonio dos Santos trató de comprender la especificidad de los países periféricos como una parte 
integral del sistema mundial capitalista, alejándose de cualquier ilusión igualitaria en relación con el desarrollo 
capitalista en el sistema, lo que llevó a señalar la lucha por el socialismo como la opción deseada. Para él, “a 
dependência é uma situação na qual um certo grupo de países tem sua economia condicionada pelo desenvolvimento 
e expansão de outra economia a qual está submetida. A relação de interdependência entre duas ou mais economias, 
e entre estas e o comércio mundial, assume a forma de dependência quando alguns países (os dominantes) podem 
expandir-se e autoimpulsionar-se, enquanto outros países (os dependentes) só podem fazê-lo como reflexo desta 
expansão, que pode atuar positiva e/ou negativamente sobre seu desenvolvimento imediato. De qualquer forma, 
a situação de dependência conduz a uma situação global dos países dependentes que os situa em atraso e sob a 
exploração dos países dominantes.” (SANTOS, 1978, p.305).
En la visión de Vania Bambirra, el capitalismo dependiente tiene un carácter y forma de funcionamiento que están 
intrínsecamente conectados con la dinámica que históricamente lleva el capitalismo en los países centrales, que 
insertan las propias economías dependientes en sus políticas estratégicas globales. Para ella, la dependencia se 
redefine y se utiliza “como categoría analítico-explicativa fundamental da conformação das sociedades latino-
americanas e, a través de las, procuramos definir o caráter condicionante concreto que as relações de dependência 
entre centro-hegemônico e países periféricos tiveram no sentido de conformar determinados tipos específicos de 
estruturas econômicas, política e sociais atrasadas e dependentes.” (BAMBIRRA, 2012, p.38). 

Ruy Mauro Marini fue otro autor dependentista con un análisis detallado de la realidad latinoamericana, que 
define la dependencia como “una relación de subordinación entre naciones formalmente independientes, en cuyo 
marco las relaciones de producción de las naciones subordinadas son modificadas o recreadas para asegurar la 
reproducción ampliada de la dependencia.” (MARINI, 1991) Para él, la esencia de la dependencia se basa en dos 
elementos teóricos que consisten en el carácter contradictorio del desarrollo latinoamericano: el subimperialismo y 
la súper explotación de mano de obra, este último identificado en tres mecanismos: “la intensificación del trabajo, 
la prolongación de la jornada de trabajo y la expropiación de parte del trabajo necesario al obrero para reponer 
su fuerza de trabajo”. (MARINI, 1991) 

Es de destacar que mediante el análisis de la realidad práctica, es decir, cambiante y dinámica, la corriente teórica 
dependentista debe pasar a través de una reformulación teórica crítica: rescatar esta corriente teórica ocurre en la 
medida en que su esencia teórica sirve como una herramienta explicativa de la realidad latinoamericana, tras su 
adaptación a las condiciones de la actualidad. Luego, lo que los autores han formulado debe ser visto en su tiempo 
histórico, criticado y reformulado para la coyuntura actual. 

El Sur y el debate latinoamericano deben basarse en el desarrollo endógeno, no dejando de dialogar e articularse 
con el resto del mundo, sino que debe priorizar la expansión del bienestar de una de las regiones más afectadas 
a través de los siglos por los saqueos, pillaje, la decadencia y la ruina de sus economías. Por lo tanto, para que 



pueda entender la inserción de América Latina en el sistema-mundo moderno, es esencial rescatar y analizar la teoría 
marxista de la dependencia, que sirve como base teórico-metodológica y práctica para la formulación de políticas 
para la región. 
A lo largo de su historia, los lazos de América Latina con los grandes centros de poder mundial suelen ser de 
subordinación, explotación y dependencia. A principios del siglo XXI, hay indicaciones de una nueva inserción de la 
región tras los gobiernos progresistas de diversos aspectos que buscan una mayor autonomía en la formulación de 
su política estratégica nacional y regional, así como la soberanía de pensar nuevas maneras de cambiar el sistema.


